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XII 

El Retrato. 

El mencionado Deán y Cabildo erigieron á la memoria del 
Illmo. Sr. Toral el retrato que se conserva en la Sala Capilular, 
aunque creemos que después se copiaría, por el mal estado e11 
que vendría á parar el cuadro original. Tiene la cifra N. 1, en 
cuanto que fué este personaje el primer Prelado qne gobemó la 
Diócesis, pero yá sabemos que era el cuarto en cuanto á ~a insti
tución. He aquí á la letra la inscripción del cuadro, y sirva en 
conclusión como resúmen de este relato biog-ráfico: 

«El Illrno. Sr. D. Fray Francisco de Toral, del Orden Seráfi
co natural de la ciudad de Ubeda, fué electo Obispo de Yucatán 

' el 19 de Noviembre de 1561, tomó posesión en 15 de Agosto de 
1562. Siendo Prelado de su Religión en México, asistió al Pri
mer Concilio celebrado el año de 1555, por el Illmo. Sr. Monlu
far; después asistió al Segundo Concilio como Obispo de estas 
Provincias, celebrado por el mismo Sr. Montufür (1566.) Mu rió 
[ en México J por el mes de Abril de 1571, y fué sepultado en la 
Iglesia de San Francisco de aquella Corte.» 

Copia fi€1 de dicho retrato es la que aquí se acompaíia. 

EL ILLMO. SR. D. FRAY DIEGO DE LANDA 

El Misionero de la Cruz. 

El i111nrdia1o sncc~or del Illmo. Sr. Tol'nl, filé su famoso con
lriuC'nnte y cohermano eu Religió11. el misionero evangélico D. 
Fray Diego de Landa, de ilustre linl\ie, y cuya vida, fné toda para 
Yucatán. desde el principio <lel nuevo origen histórico de esta 
Peuínsula. Por lo mismo. mucho hemos tenido que decir de este 
prrsonaje en lo que dejamos escrito. y que en parte nos verémos 
obli1rnclos á repetir aquí nl tratar más directamente de él. A pe
:-ar de los muchos documPntos relativos que á la vista tenemos, 
no encontramos ('Onsignados los nombres de sus padres, ni el día 
dP sn 11acimicnto, pero consta que era hijo de la distinguida y 
noble familia Calderón y que vió la luz primera en la Alcarri~. 
en la villa de Cifnentes, antiguo reino de Toledo. Todos sus bió
grafos aseguran que vino á Yucatán á ln temprana edad de veinti
cinco aiios. y como e¡;le suceso tuvo lugnr el aiio ele l.'549, es clam 
que nació veinticiuco afias atrás. de modo qne pot· esto y á juzgar 
por F:11 nombre de bautismo. se infiere que la fecha de tal naci
miento fué el 12 de Novieml>re ele 1:524. pues si bien es cierto qne 
1~ eano11izació11 de San Diego de Alcalá fné poslel'ior, esto es, eu 
l.>88_ por el Papa Sixto V. también lo es. que aquel gl'an siervo 
ele D10:-; había nacido pnrn el cielo con su gloriosa muerte dese]{' 
_el 1~ de Noviembre de 1463. y que desde entonces y por el culto 
~rev10 de Beato. se propagó mucho su devoción y daban con máH 
frfl<'He~1cia nqnel nomhre á sus hijos los piadosos padres espaiiolex. 

Diego ele Landa se hizo notable desde sus primeros aílos poi· 
In elevación de su ingenio, por su ansia de saber, por el cultiv1) 
<lP. la~ cris:tiann:-:: virtnrlei::. y por In fnp1•za ele i::11 rarnctrr Rirmprr 
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tirme, aucláz, valeroso y coustanlP. Solo c-ontnba diez Y sei::; niios 
de edad cuando tomó el háhito religioso, profesando en la Orden 
franciscana, en el Convento de San Juan de los Reyes ~le Toledo, 
haciendo allí con i:;ingular aprnYec:lrnmiento los estuchas de hu
manidades. filosofí11, historia, teología y clerec:ho pontificio. Ape
nas se ordenó de Sacerdote, á los veinticinrn nflos de su e?acl. 
que encontrándose con el P. Fray ~itolús de Albalate. e11vrnclu 
desde Yncatán, como recordarán nuestros lectores, por el Rm?: 
P. Fray Juan de la Puerta en busca de misioneros, que se ofrec10 
eon espontaneo y heróico sacrificio, á ser uno de los ohreros evnn- . 
aélicos de esta tierra, que comenzaba entonces á ser regada con 
los sudores de los apostólicos varones que Yenían á. civilizarla. 
El P. Albalo.te volvió á nuestras playas en Pl mes de Agosto ele 
1.'549, trayendo los seis Religiosos que. por vez primera. venían 
tlirectamenle de Europa á esta nueva Iglesia, pnes los otros, aun
que españoles, habían procedido del númern de. los qne v_iniero~t 
destinados á México y Gnalemaln. Los menc10nados seis Relt
giosos eran Fray Diego tle Lanela. Fray Francisco Xnvarro. Fray 
Antonio ele Valdemoro. Fray A11tonio ele Fignerm;, Fray Pe~lro clr 
Xoriega y Fray Alonso de Alvamclo. . 

Inmediatamente qne llegaron (';:;to~ Padres. reforzando a los 
poros que aquí hahín. Re relebrn un Capílulo c.ustoclial el ella :.m 
ele Septiembre, y Frny Diego de Landa resultó nstgnado nl Conve11• 
to de Izamal, de que fué nombrado primer (·hrnr<lián el ilnstre Fray 
Lormzo de Bie1wenicla. 

El P. Fray Luis de Villalpando qne. como ya sa.be11 los ledo: 
res tiene la gloria. de haber sido el proto-lingüista maya. por ha
ber' sido el primero en estudiar profundamente el idioma yneateco 
y reducirlo á reglas de arte, fué srgún dicen nlgunos de nnestro~ 
i1istoriadores, el maestro del P. Landa en dicho idioma, que debía 
ser y era en efecto, el primer estudio que haclan los Religi~so.s 
al poner los piés en este suelo. A ven tajó de tal suerte el d1sc1-
pulo al maestro que este elijo de aquel, según asegura el P. Fray 
Bernardo de Lizana en su Historia de Yucatán, Devocionario de 
Nuestra Seliota de Izamnl IJ Conquista espiritual (Segunda Partf', 
Gap. VI.) « que luego que Üegó este santo varón Landa ñ..esta tiP
rra, dió muestras de lo que había de ser.>> Y añade estas otras pa
labras: « Y como el santo Fray Luis, sn maestro. fné Pl que rom-
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puso €'] Arlr si11 111aeslrn. algunas reglas no había importantes en 
él. Y así el bendito Fray Diego de Landa las añadió y dió perfección 
á todas, que creo que hasta hoy (1629) no se ha añadido ningn
na, ni se tachó por mala ni defectuosa, antes por ser muchas, y 

que era muy difícil apercibirlas. En breve tiempo han quitado 
la muchedumbre y reducido las frases y modos, que bastan á que 
(·on facilidad se avrenda. y es cosa misteriosa que los que de Es
paiin aquí vienen Religiosos, en dos meses aprenden el arte co
munmente, y en pocos días predican á los naturales que ac(L na
cen, y en saberla con perfección es sin duda son más diestros los 
que la sabían poi· arte, que los que de sn natural aprenden, por 
Hn nq11 í nacidos, ó desde niño~ criados. y es lengua tan copiosa 
{f llP no hay clal'le fondo, y tan bien asentada en sus propiedades. 
<fllC loclas sus ¡mlnbrns, así verbos como nombres. tieuen su de
nominación en causas naturales y propias. y algunos llaman á la 
IP11gua yucnteca bárbara. y es porque ellos lo son, que juzgan 
{'0fllo el ciego de colorrs. >J 

El P. Fray Diego López de Cogo1Jutlo en sn << Historia de Yn
!'atán )) (Lib. T'. l'(/p. Xlr.) dice sobre esto: << El que más pres
to Y con mayor perfección la supo (la lengua). fué el P. Fray Diego 
dr Landa, de quien se dice no sin admiración, que á pocos dím_; 
la hablaba y predicaba como si fuera su lengua nativa. Por cau
~a de haber compuesto su maestro el P. Villalpando el Arte sin 
reglas de dirección precedentes. pareció haber en él algunas no 
11_el'esnrias. Qnitólas el P. Landa y aumentó otras que lo pare
eum, de suerte que en ninguna se ha hallado defecto, solo que por 
parecer muchas, y por el númer-o difícil enseiiarle presto, se re
dujo después á las necesarias pum aprender el idioma, en la for
ma que hoy se nos enseíla. (1) recopilado por el P. Fray Juan Co
ronel que le dió á la estampa.)) 

Maestro así en el idioma indígena Fray Diego de Landa y au
tor del Arte 1m:f'eccio11ado, superior á todos en esto, sin exc;ptnar 
á .s~1 propio preceptor, hablando con admirable propiedad y gran
dis1ma elocuencia aquel idioma tan rico y tan expresivo, no se 
c·ontuvo su celo entre los límites clel territorio de Izamal. sino que 

(l) E~to decfa C'o¡wllndo ÍI medindo~ del Siglo XYll. :'11,,s ndclnnie Re e~crihif1'on otrn~ 
Gr,uuáticn~. 
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obtenida la bendición y licencia tle sus Prelados, tomó la Cruz Y 
el libro santo, y fué ú recorrer en cumplimiento de su misión 
evangélica, las diferentes zonas tle la Peníns~la, basla los 1~ás 

apartados y lóbregos rincones del centro, del onente y del mecho-
. rHa. ¡ Qué valor y esfuerzo, qué constancia. qué abneg~ción no 

eran necesarias para proceder así discurriendo entre gentiles, en
tre pueblos indómitos, recien sometidos sólo á fuerza de largos 
aii.os de combates! A pié y descalzo. vestido ele tosco sayal en 
un clima aruiente, caminando leguas tras leguas, sin repuesto de 
vestidos para mudarse las ropas, en un país en que el calor tro
pical que abrasa y hafía en sndores hace desfallecer á los cami
nantes; sin más alimento::; que torla~ de maíz y chiles, legnmbres 
y carnes monteses; expuesto á la fiereza lle los auimnles y t\ la 
ponzoña de los reptiles y de los insectos; aquel jóven misionero 
iba ú buscar á las numerosas familias dispersas por los bostrues 
para iluminarles la inteligencia y adoctrinarles el corazón; por
que á consecuencia de las guerras ele conquista y del trato cruel 
y bárbaro que los soldados cspaiioles clabnn á los indios, estos 
iminn de lugares poblados y se iban á otu ltnr por los solitario:-
montes. Llevarles, pues, la dulce pnlnhra de paz y de amor, tra
tarles como ú hermanos. atraerlos pnra l'<'<'onstitnirlos en forma 
e.le conrnniclad y pu eh los organizn<loR. á fin ele poclrr civilizarlos 
mejor, como cristianos y como tiuclnclnno~, he aquí la tarea el<' 
los misioneros, he nqní lu. obra especial que tan á peehos tomó 
Frny Dirgo ele Landa., y muchos ele los pueblos que ahora formn11 
rl mapa. del Estado. son la ohra viva de aquel apóstol incansable 
ele la fé. Por el oriente penetró en las provincias ele Vallacloli<l 
hasta las orillas del mar, y por el sur no fueron barreras quf' lr 
rstorbasen las serranías que suhió; y traspasando a.l otro laclo. 
nnduvo siempre en busca de las ovejas _clel Bnen Pastor, que ca
teqnizaba y á millares bautizaba. 

En aquella región de la sierra y entre los indios ele Maní, 
que ya eran cristianos, supo, que en las asperezas del monte, en 
un lugar llamado Yokuitz, que significa Sobre el monte, se halla
ba una multitud de indios idólatras acaudillados de sus sacerdo
tes, con el manifiesto deseo de que el Misionero de la Cruz, como 
llamaban al P. Landa, porque siempre la llevaba como un estnn
darte en la mnno. se preRentnse entre ellos, con el objeto de prPn-
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clerlo Y sacrificarlo á sns dioses. (( Habían trazado-dice Co<>'Olln
do habla?~º de aquellos indios-una solemnísima idolatría ; esto 
con_ publicidad_ bastante, para que llegase á noticia del P. Landa, 
teniendo por cierto que en sabiéndolo iría allá para evitarles la 
ejecución de su intento, y que en llegando le habían de quitar la 
vida _s~crificánclole á sus ídolos y después comérsele. » Impávido 
f'I m1s1onero, tomó su Cruz y se fné sin más compañía que la ele 
Dios. al lugar indicado, y al tiempo oportuno. Por su natural 
caracter era imperturbable y valeroso, y por la gracia divina dr 
apóstol, iba con la serena calma que es inseparable de la. se
guridad Y confianza del que sa]Je que de todas maneras va infali
hlemeute gnuando. ¿ Triunfa sobre los gentiles dominándolo!-1 
ron la virtnd _de la palnhrn evangélica 1 Pues él es dichoso, por
que ha eonyu1staJo aquellas almas para Dios y para la civiliza
c·i~n. 1 Sncumhe bajo el filo mortal de las hachas de pedernal. 
baJo el gol pe de las rnacauas, ó ht\jo la ll nvia de las flechas 1 Pues 
también es dichoso y acaso más, porque logra la corona del mar
tiri~ Y lejos el~ perderse su $angre derramada, feeundizará para 
la fe aquella tierra de sus fatigas y sudores. porque el mérito de 
su sacrificio traerá parn ella fruto::; de bendición. Este es el se
creto del valor apostólico. esta la fuerza que ha venido cambiando 
li~ faz del m~nclo hace diecinueve siglos. El P. Landa. se presen~ 
to, pues,_~ tiempo que lm; sacerdotes de los íclolos estaban pinta
dos de pies á cabeza, con ciertos ungüentos multicolores que usa~ 
han para los netos y ceremonias iclolátricas, desgreñada la suelta 
eabellera, coronadas de plumas las cabezas, y armadas las manos 
de cortante pedernal. estando los demás. indios aprestados con 
sns arcos y sns flechas ante las estátuas de sus dioses, y en c011-

torno ele grandes cántaras de balcM, licor embriagante. Levantó 
por encima de la cabeza su Cruz, y con todo el torrente de su voz. 
c,¡ue ~rn _n~ajestuosa y grave á la vez que dulcemente argentina, 
clamo d1c1endo: Ecce crucem lJomhd fi1qite J1Jartes adversO? v 1 ' • • • I 

, uego _e,n. e~ 1~aya más puro y claro, insinuante y expresivo, lrs 
,l11L1nc•10 a cristo, les predicó el Evangelio. 

Si la elocuencia humana produce portenlosos efectos, ¿qué 
<le extraño hay en que de la palabra divina broten verdaderas 
1;~aravillaR y prodigios7 Si el Divino Maestro mandó que~(' prr
< 1íl11<' el Evangelio ñ tocla frihn y rnwión. ¡ cómo no hnhfa clr <'~lnr 
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él presente con su divina influrncia dondP quiera 4ue sus mensa
jeros lleven el celestial eneanto de su nombre? Mieutras habla
ba á la muchedumbre aquel Religioso, cuya palabra cafa sob1•p 
los corazones que le escucha han, como un espumoso torrente quP 
lavaba todas las inmundicias de aquellos pechos de piedra, 4ue SP 

transformaban en limpios y puros, y que hasta se cristalizaban 
al fuego de las mirarlas del santo orador, las armas cayeron ~e l_us 
manos, los intentos se mudaron, y eu fin, la.salmas se conv1rt1e
ron. La Cruz de Cristo quedó victoriosa sobre los falsos dioses 
que cayeron de sus pedestales; y, descle aquel dfa. aquellos indi_os 
comenzaron á prepararse para el bautismo. Hízoles ver Fray D1P
go de Landa la conveniencia de que dejnrnn aquellos salvajes 
breiiales de la sierra, y que bajasen n la. llanura para establecerse 
en pueblos, y como se sujetasen dóciles, él mismo al frente <le 
ellos, cual un pastor que apacienta sn grey, descendió conducién
dolos á las faldas del monte y fundó el hermoso pueblo de Ox
kutzcab, sitio que por entonces se encontraba completarnente 
abandonado. ce Persuadiéndoles siempre-dice López de Cogolln
clo-que bajasen al asiento de Oxkutzrah vinieron los indios en 
ello, y guiándoles el apostólico P. Landa. á todos los que pudo 
haber por aquella serranías, los bajó nl llnno y comenzó á poblar.» 
(Loe cit.) Después que los confirmó cuanto pudo en la fé. les 
encomendó á los Religiosos del Convento de 1\laní, que está allá 
mny inmediato, y él signió por otros rnmhos sns apostólicos 
trahnjos. 

,; Lurgo que dC'jó C'stos indios rC'ducidos y cristianos-die<' el 
P. Lizana ( Op. cit.)-se fué por las tierras de Yaxcabá y Zotula, 
y esas comarcas que se ]}amaban Cochnahes y Cocomes, Canules 
y Tutulxiues y otras provincias etc.» En efecto, casi no había 
lugar donde se encontrasen pueblos qué evangelizar, ó familias 
escondidas en los bosqurs y montañas qué reducir á poblado, que 
no los visitara e11'1isionero de ln Cruz, levantando los pueblos, por 
decirlo así, al contacto de aqurlla sagrada enseña, y al influjo ele 
la palabra evangélica. 

Un día, por el año de 1551, recorriendo la provincia oriental 
de los Cupules, llegó al lugar que hoy se denomina Dzitás, alo
jándose en casa de un indio principal. Y como la casa se. en
contraba situada en una ~ran plaza, descubrió al pnnto reurndo:--
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<•n el~a á mn<:hos i_ndios, que pr~1mraban con aparato de grnn so
lemmdad la sangrienta ceremoma de un sacrificio. Era la vícti
m~ un gentil mancebo, como de dieciocho años de edad, vestido 
,le g;~l?· coronado ele flores y atado á un poste. Salió presuroso 
<'l m1s10nero con su Cruz en alto, y dirigiéndose luícia el altar de 
los ídol?s, en que iba á ser inmolado el mfsero jóven, increpa 
('Oll ardiente ce!o á la turba., corta las ligaduras de la víctima, que 
P?~1e cabe de s1 como en seguro refugio, derriba del altar á los 
ch?ses, Y rompe en cien pedazos las vasijas de los licores iclolá
tr1cos, que servían unos para hacer insensibles á las víctimas, y 
otros para embriagarse aquellos bárbaros. De pié sobre las rui·
nas del cu!to satánico, y amparando la liberlacl del joYen prisio
n?ro· p1·ecl1_ea con su acostumbrada elon1encia á la multitud ató
mla. pareciendo un milagro, qne todos permaneciespn encadena
dos á la palabra snlvadora del predicador extranjrro, rn lugar de 
prenderle para sacrificade á las horribles deidades de piedra y de 
hano._ _Pe1:clráronse todos de la verdad sublime y consoladora 
'~"! cr1stiamsmo que regenern al mundo, que eleva el alma y san
hfu·a ü la l:~1111anidad. Todos aquellos indios se eonvirtie;'on, y 
~f' es~a!)lec10 una escuela de doctrina cristiaua para disponerlos 
a ~·ec1b1r el !mcrnmento del bautismo, siendo este el nobilísimo 
onµ-en del pueblo cristiano de Dzitás y de todos los de aquella 
hPrmo:-a conu11·ca, que presiden las mngníficas rninas de la anti
gua Y misteriosa ciudad de Chithen-ltzá, objeto en nuestros días 
clp las investigacio11es arqueológicas ele los sabios. 

l\Iás atrás, tuvimos ocasió[l de decir, que como Izamal era el 
punto de la principal residencia del P. Landa, frecuentemente 
~:-;taba_ allí ~nra ocuparse con el mayor afán, en la conversión y 
,t~loctrmam1enfo de sus naturales; y que observando que aquell~ 
crndnd había sido la primera metrópoli del autiguo Imperio de los 
mayas, Y como la ciudad santa y sacerdotal, hasta los últimos 
días ~le la conquislc1, permaneciendo la costumbre inmemorial de 
reunirse en ella graneles y numerosas romerías, no solo proce-
dentes d l · t · · e m er10r de la Peninsula smo ele las otras regiones 
~: Tabasco, México, Chi_apas y Guatemala, notándose por esto 
ifere1~tes calzadas, adnnrablemente construidas, que veuían á 

parar a unos grandiosos y altísimos templos de sillería; se pro
puso fnn<lnr ahf una rinclnd cristinna. con 1111 Santnario ele ]a 



l 11111a1·ulada Virgl'll, y u11 111011a;.;ll't'io que• ;.;in-ie::::1• ú la nz d1• (';.;
rnela para la Nlucaeiúu dP 1:1 jnn11tnd. Co11l'ehiclos c~tos útilc;.; 
proyectos, y haciendo el ¡n·opó~ito ele> sonwterlo::- nl juicio y apro
hación de los Superiores <le la Onle11, f'llé llamado u\ Convenio 
)llayor ele Mérida el aíio ele 1,"i,"il. ú la c·Plrhració11 clel Capitulo 
qne tuvo lugar el :?,3 ele J\hril. y re::-nltó Plecto nrnrlo D<'fiuiclor 
ron destino (\(1 rP:--idctl('ia c•n PI C:011\'C'nlo <lt> Conklll. En <'SIi' 
pnehlo y sn cmnal'ca. se c·ommgl'ú ni npo:-:t<'ili<'o mini!-lPrio. eo11 PI 
mismo arclor que lo había ht•c·ho en lznmal y 1·11 las otrns l'Pi,do-
11t·:- por clonclc había clbemTi<lo. 

« Surecliole en el pueblo ele Gonknl-cliC'f' L<'>pt'z de Cogollnclo-
1111 raso milagroso pn1clic•nll(lo un <lía ú los indios, qt11• aun hahía 
mucho:; que 110 estaban hautizado:--; a~btía una i11clia entre los 
demús. que estaba ele r11fl'rmeclud étirn. y se había hecho ll<'vnt· 
rnrµncla pnrn oirlP. pol'<¡\111 no teníil fllrrzns 111u·1, it· J)Ol' sm; pi(•s. 
;\1·nhndo !'\ :--l'l'lllÚII, la i11dia ll' pidió qur la dit>~c• el ~nnlo hanti;-;-
1110. Qui~o dilatarlo C'I P. Landa. y la inclia le elijo: Padte, """u· 
1·1 baufi:ww. que ,1¡1J 1·1'NJ todo lo <¡llf pt<'dit-n.~. ,1/ 1-.'11f·l'/J q11f' <·011 fl q11f

dad .~111/ft tll'l c11t1·1u1 .1 tlt'l al111fl. )1oviclo <il' la l'é <le la i11<li11. la 
hilulizú, y ni 1rn11ln l--illlÚ <·01110 lo rs¡H'l'ilhn. y filé t't ~n en:--n l--llllll 
y poi' :--us pié:-; la qul' ltahía sido tt·aiua ra1·irncla por illlpeclicln. 
Con C':--lr milagro qnr<lnron lo:-- indios mús nlicio11aclo:. ú la f11 1h• 
Cl'islo Heclr11tor nu(•:üro. qut' obrn lnlC'H 111t11·avillns l'll!l11<lo 1·011-
Yien1•, y este hizo tal operación. que dil-e el P. Lizllnn. que ha:--la 
~n tiempo no ;.;e sahia hnhr.r;-;c• hnllaclo i11clio idúlatra 1·11 nqnrl 

p1whlo.» 
I◄'rni lnn grniHle la fama dr sa11ti1ln<l y (lp elnrnenein q1H' l'I 

P. Lnndit adquirió ron ::,;u:-; upost<'iliens l::U'rn:;, que la leyenda po
¡rnlar le representaba eon l'elrstiales parn11info:-; á su lado y 1·011 
nnreola ele luz enanclo pt·(ldil'ahn. El P. Mewlietn. de la Provi11-
l'ia del Santo EYangelio dr México, dice ele él en ~u lli.~totia Ecll'
.~id.~ticn J,ulia,,a, escl'ita como otra yez hemos dic-ho. en el mismo 
siglo ele los Stl('C~O::,i, el siglo XVI, ( Lió. Ir. ('ap. r1.) estas pa
labras: (( Dicen que precliranelo (el P. Landn). por veres vieron 
sohre sn cabeza. una corona y encima ele ella una estrella.,, 

Sin necesidad ele prodigios sohrenaturaleH, el Hólo hecho dP 
n•nir aquellos obreros de la C'ivilización cristiana á lihertnr á lM 
pnehloi;: clel ~uPvo-mnnclo, clP\ o~rnmntismo pn¡:rnno. ele la esrla-

-j8:3-

\'ihH~ Y ele l,~ barhal'i<• cm :-;11ficirnte para que viesen los indios 
l'.l 1uas c11ln11na11le de los prodigios del t'ielo en bPnefkio de la 
t~t'l'ra. Y apareciC'se ante sus ojol-- tomo mtre nimhos ele luz r dt• 
i-ulerale:-- eo.11:--tclacioues, cacla uno de los preµon1•!'os erangélieos, 
~lll'. 110 w11ia11 rnmo los guerreros, ú destrozar r malar al pohre 
nu_ltg<'trn cm_1 el fuego Y l'I aecro, sino á redimirlo. ú con:-:olarlo, 
Y a ~lar la nda por él. .\sí. p11tí:--. ju:--tame11te se eleró r n•nlzó 
Pll \ '.H:at.it1 la figura ele I•'ray DiP¡:m clC' Landa. por otrn' nomhrC' 
el J!i.~11111f•ro dt1 /f/ ('r11:. 

I I 

El Misionero Guardián, Custodio y Provincial. 

. ~roda vía .i0 wn Fmy Dil'"O dP Landa. viú 1·onH•nznr pnrn él la 
dtg111clad de la:-; _IH'l'lada:-; por el mérito de ~us rirtucles y de su:-; 
cousli~J~t~•:-: lraha.10:--. 811 \'ida de oratiún. de Yigilias. ¡w1;ileneias 
Y s'.1'.·nhc·10~. <'l'il la f~wrza que sostenía :-;u ánimo impertcrrito ele 
apo:-lol. Ür<·a 1lc C'IIH'O afio:-- hada c¡uc emplraha todo ('] vi<ror 
de su C'l!Pl'po Y cll' :-:u alma eu el sagrado ministl1 l'io, y a:w11as ~ll
cauzaha los_:~·cinla_ ~iios ele su rdacl. rnando <'elehráuel;sr el Ca
pítulo ele l.),~,3. _:--aho Plecto Guardián <l<'l C011vc11lo ele Izamal. v 
«se le <'lll'argo-cl1c:e Cogollndo- cuidase ele fabricarle, porque ha~
ta t•.n~onc·t•:-- eran unas c·asilas ele paja t'll las que habitaban los 
Reh¡.no:--os.>i 

Hc·m_os c~ic:ho yá, que c·omo mini~lro rC'sidenlC' que hahía :-ido 
del me11c·1011,ulo Convento, había trabajado allí c·on gran fruto y 
mavor celo y ·¡ · · J • . , . que cone1 Ho un p an ele obras <'11 aquella tiutlacl 
con_~·l fin ele enderezar y aproveehar para la fé y la chilizac:iún

1 

haetenclole verdadero y legitimo, el falso culto que, ele una mane~ 
ra tan .notable, atraía á muchedumbres ele prregrinos, y ahora ¡;;(' 

le pon1a en las ma11os como Gnarcliún del luoar el moclo ma • 
conduc·ent · I · · 

0 
' ':s : e a a eJecm·1ón ele sus , generosos proyectos. El Re · 

lzam~ia fué en la remota antigüedad pagana el fundador ele Itz,/. 
mal O Izamal, á la que dió i:;u nombre, que significa en la le1wna 
yurnlN·a: «Rodo <'noticlia110. 6 Rodo <lrl cirio,» porqnr iH~trl 
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